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OPINIÓN

S
on las revueltas en el mun-
do árabe una nueva expre-
sión de lo que Gramsci lla-

maba subversivismo, es decir,
manifestaciones de descontento
social incapaces de crear un nue-
vo orden político? O, por el con-
trario, ¿estamos ante el inicio de
una transición para la creación
de democracia política y econó-
mica? Estas preguntas son esen-
ciales para analizar lo que está
sucediendo en Túnez, Egipto, Li-
bia y otros países.

Uno de los elementos funda-
mentales para construir un nue-
vo futuro político en el mundo
árabe es el de la laicidad. ¿Qué
papel van a jugar los partidos
islamistas? ¿Se van a reconfigu-
rar? ¿Va a ser posible elaborar
constituciones laicas? ¿Cuál va a
ser la estructura laica del Esta-
do? ¿Qué relaciones se establece-

rán entre las comunidades reli-
giosas, sus autoridades, las con-
vicciones islámicas y las leyes ci-
viles? ¿Avanzarán los derechos
de lasmujeres o quedarán frena-
dos si los partidos islamistas ven-
cen en las futuras contiendas
electorales?

No podemos desconocer la
fuerza de los partidos islamistas
y, sobre todo, las bases sociales
que los sostienen y apoyan. En
un proceso democrático, será
imposible ilegalizarlos. Ellos tie-
nen ahora una disyuntiva de fon-
do, más allá de declaraciones
tranquilizadoras coyunturales
para Occidente y para las fuer-
zas sociales laicas que están
siendo decisivas en la organiza-
ción de las revueltas. Por un la-
do, pueden reconfigurarse como
partidos laicos de inspiración re-
ligiosa, algo parecido a los parti-

dos de la Democracia Cristiana
en Europa y América Latina.
Por otro lado, pueden reforzarse
como partidos confesionales
que intentan lograr por vías de-
mocráticas la hegemonía políti-
ca, una vez que llevan mucho
tiempo construyendo hegemo-
nía cultural y hegemonía social
en la sociedad civil, especialmen-
te entre los sectores más empo-
brecidos. Esperar a que se con-
viertan en partidos totalmente
laicos me parece poco verosímil.

La primera opción podría en-
cajar en un marco constitucio-
nal democrático y aconfesional.
La segunda opción es muy peli-
grosa. Por eso es muy importan-
te la elaboración de un consenso
fuerte de laicidad constitucional
que impida que la hegemonía po-
lítica de un partido en un proce-
so electoral pueda llevar a la

creación de un Estado teocráti-
co o a la interferencia indebida
de las autoridades religiosas en
el proceso legislativo. La laici-
dad es un requisito imprescindi-
ble para el desarrollo de leyes y
derechos cívicos antagónicos a
la concepción fundamentalista
del islam.

En declaraciones de líderes
políticos y religiosos hay elemen-
tos que hacen albergar ciertas
esperanzas. Hamdy Hasan, de
los Hermanos Musulmanes, ha
afirmado que “Egipto debe ser
un país laico”. Mohamed el Bara-
dei ha advertido que se ha de im-
pedir constitucionalmente la po-
sibilidad de crear un Estado reli-
gioso. El tunecino Rachid Ghanu-
chi ha declarado que su partido
islamista respetará la legislación
laica establecida sobre derechos
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C
oincido con el profesor
Peces-Barba en que los
principios de la ética pú-

blica, los valores democráticos y
la libertad han de presidir las
políticas universitarias y los
comportamientos de las autori-
dades académicas. Pero los éxi-
tos de una institución no son so-
lo mérito de estas autoridades,
ni actuales ni anteriores, sino,
principalmente, de las personas
que con su trabajo diario la ha-
cen avanzar.

Hace cuatro años asumí el
Rectorado de una Universidad
joven y prometedora. El impul-
so inicial del profesor Peces-Bar-
ba, que ha prestado muchos ser-
vicios a la sociedad española, en-
tre otros unos excelentes cimien-
tos para el desarrollo de nuestra
Universidad, se fue diluyendo
en su larga permanencia como
rector durante 18 años. Lamen-
to que, olvidando su obligación
de neutralidad como exrector,
que reconoce en su reciente tri-
buna de EL PAÍS, pero que nun-
ca ha practicado durante estos
cuatro años, el profesor Grego-
rio Peces-Barba enturbie el pro-
ceso electoral entrando en jui-
cios sin fundamento que dañan
el prestigio de nuestra universi-
dad y que quiero desmentir con
total firmeza: no se ha abierto
ninguna puerta falsa para remu-
neraciones extraordinarias, ni
del equipo de gobierno ni de nin-
gún otro colectivo, sino que se
han establecido reglas claras y
transparentes para obtenerlos
que no existían en el periodo an-
terior. Estas reglas se aplican a
todos, sin excepción, incluyendo
a los miembros del equipo de
gobierno. La referencia que ha-
ce a la financiación del prestigio-
so Instituto que lidera es poco
afortunada: en la actualidad, y a
diferencia del periodo anterior,
todos los institutos de la univer-
sidad son evaluados por la Agen-
cia Nacional de Evaluación y
Prospectiva y reciben una finan-
ciación basada en sus resulta-

dos,medidos por criterios objeti-
vos y consensuados por todos.

Respeto profundamente el de-
recho del profesor Peces-Barba
de discrepar del camino elegido
por la universidad en este perio-
do y de apoyar a los candidatos
que considere pueden recupe-
rar su legado. Reconociendomu-
chos de los aspectos positivos
que tenía la Universidad en
2007, la comunidad universita-
ria eligió un cambio de rumbo
hacia la madurez. Quiero resal-
tar el gran esfuerzo de nuestro
profesorado y del personal de ad-
ministración y servicios por
adaptar nuestras enseñanzas a
Europa, que ha conducido a un
aumento de la demanda de estu-
diantes de un 50%. Agradecer el
esfuerzo de nuestros departa-
mentos e institutos, que hanme-
jorado mucho sus resultados en
este periodo a pesar de la crisis

económica (86% el número de
tesis, 60% los recursos por pro-
yectos de investigación, etcéte-
ra); de nuestros estudiantes que
han colaborado en el proceso de
cambio; del personal de adminis-
tración y servicios, que ha gestio-
nado con el mismo personal el
gran incremento de actividad re-
gistrado en la universidad en es-
tos cuatro años.

El equipo de gobierno ha tra-
bajado para aumentar la trans-
parencia en la toma de decisio-
nes, establecer criterios públi-
cos y claros de contratación y
promoción, mantener un com-
promiso continuo con los princi-
pios de austeridad en el uso de
los recursos públicos, y defen-
der la Igualdad, la Sostenibili-
dad y la Cooperación educativa
al desarrollo.

Quiero también reconocer el
apoyo al esfuerzo y al mérito pro-

movido por el Consejo Social,
que ha generado recursos para
establecer premios de excelen-
cia para jóvenes investigadores,
personal de administración y
servicios, estudiantes y antiguos
alumnos, mostrando con su
ejemplo el gran papel que puede
jugar la sociedad en impulsar la
mejora de nuestras universida-
des públicas.

En estos cuatro años se ha
avanzado en establecer un mo-
delo propio de universidad públi-
ca de calidad, responsable social-
mente. Ha sido un proceso largo
y difícil, en el que hemos segui-
do el ejemplo de las grandes uni-
versidades europeas, a las que
esperamos equipararnos en el
futuro. Creo que la sociedad ma-
drileña y española aprecia el
enorme esfuerzo y la gran dedi-
cación de toda nuestra comuni-
dad universitaria y nos lo ha re-
conocido a través del apoyo que
hemos recibido tanto de la Co-
munidad de Madrid como de los
Ministerios de Ciencia e Innova-
ción y Educación, que nos han
distinguido con el reconocimien-
to como Campus de Excelencia
Internacional. Siempre he senti-
do que nuestros responsables
políticos reconocían y alentaban
el gran proceso de cambio que
hemos realizado en estos años, y
creo que la gran mayoría de las
personas de la universidad es-
tán satisfechas del esfuerzo rea-
lizado y orgullosas de los logros
obtenidos. Para todos ellos, mi
profundo agradecimiento.

Es una lástima que en pleno
proceso de elección a rector de
la Universidad Carlos III de Ma-
drid, quien primero ocupó este
noble puesto desacredite los lo-
gros alcanzados por todos en es-
tos cuatro años y dañe nuestra
reputación con afirmaciones in-
juriosas y falsas. Quizás, olvidó
en su discurso el principio de
lealtad institucional.

Daniel Peña es rector de la Universi-

dad Carlos III de Madrid.
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